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INTRODUCCIÓN 

 

La fe es un espíritu. No buscamos la fe. Debemos buscar al Señor Dios, quien es el autor de la fe. Debemos buscar al Señor Dios, quien es el consumador de la fe.

 

Mientras Jesús estaba en la barca en el mar de Galilea, el temor invadió los corazones de los apóstoles cuando llegó la tormenta. Y el Señor Jesucristo les hizo una pregunta: ¿Dónde está su fe? En otras palabras, ¿la dejaron en la orilla o en la barca? ¿Se cayó al mar y se ahogó? Lo que está diciendo es: "Estoy en la barca y todo está bien". Él es nuestra fe. ¡Díganlo, por favor! "Él es nuestra fe".

 

El Espíritu Santo es el espíritu de la fe. Así que, cuando ese Espíritu Santo está en su corazón, la fe será una realidad. Cuando el Espíritu Santo está ausente, la fe no puede ser una realidad. El Espíritu Santo es el espíritu de la fe. La fe es una persona. La fe es una persona. Su nombre es Jesucristo. Él es el autor y consumador de nuestra fe. Él es nuestra fe. La fe es creer en el carácter, la veracidad y la integridad de Dios Todopoderoso. Creo en su carácter, su veracidad y su integridad.

 

Cuando llego a ese punto, lo que sé es que conozco su veracidad. Él no puede mentir. Sé que conozco su integridad. Quiero estar en un lugar donde todo lo que necesito en la vida cristiana sea mío. ¿Cómo llego ahí? ¿Cómo crezco? ¿Cómo lo desarrollo? En 2 Tesalonicenses 1:3, Pablo dijo: «Hermanos, debemos y estamos obligados a dar siempre gracias a Dios por vosotros, como es digno, porque vuestra fe crece sobremanera y el amor de cada uno de vosotros hacia los demás crece y abunda». Damos gracias a Dios porque su fe está floreciendo y todos ustedes están creciendo en amor mutuo.

 

Cuando el don de la fe opera en nuestras vidas, los enfermos sanarán; Los cojos andarán, los ciegos verán, los demonios serán expulsados y saldrán.




Capítulo Uno 

 

ANDANDO POR FE

 

Quienes leen este libro, sea cual sea su situación, al leerlo, sean libres en el nombre de Jesucristo. Si Dios está con ustedes, los consolará. ¿Están enfermos? Si el Señor está con ustedes, los consolará.

 

No pedimos algo que podamos hacer por nosotros mismos, sino algo que está más allá de nuestro razonamiento. Cuando sucede, no se puede entender, no se puede explicar porque está más allá del razonamiento humano, algo que está más allá del conocimiento sensorial. Cuando leemos el libro de Juan, capítulo nueve, cuando le preguntaron al ciego: "¿Cómo recuperaste la vista?", él respondió: "Sé que era ciego, pero ahora veo. No puedo explicar cómo sucedió". Todo esto se trata de fe. La fe no pide cosas posibles. La fe exige lo imposible. No pedimos algo que podamos hacer por nosotros mismos, sino algo que está más allá de nuestra razón. Como cristiano, tu conversación diaria es tu gran confesión. Confesamos a Cristo ante el mundo. Confesamos su plenitud de gracia cada día. Confesamos la integridad de la revelación. ¡Ahora mismo, comienza a confesar quién eres! ¡Soy salvo! ¡Jesucristo es mi Salvador! ¡Soy sano; Jesucristo es mi sanador! ¡Soy redimido; Jesucristo es mi redentor! ¡Soy justificado! ¡Ya no estoy condenado! ¡Estoy unido a Dios! La derrota y el fracaso son cosas del pasado. La fe confiesa con gozo su victoria; su gozo es una celebración. Comienza a celebrar ahora mismo.

 

Nunca, ni por un momento, reconozcas que el poder de Dios no puede vencerte.

Dios es mayor que nuestras necesidades. ¡Jamás podré ser conquistado! No puedo ser conquistado ni desanimado porque soy una nueva creación. ¡Aleluya! ¿Qué estás pasando? Con Jesús apoyando tu posición, pronto te levantarás. ¡No serás conquistado! Jesús le dijo a Pedro: «Echa la red; estoy aquí para apoyar tu posición, tu negocio, tu matrimonio y tu carrera». Cuando Pedro decía: «Me pediste que echara la red. Lo he hecho muchas veces y no he pescado nada». Jesús le respondió: «Hazlo de nuevo». Estoy aquí para apoyar tu posición. Cuando Jesús apoya nuestra posición, ¡hay éxito en el fracaso!

 

Cuando Jesús apoya nuestra posición, hay salud en la enfermedad. Cuando Jesús apoya nuestra posición, ¡hay libertad en el yugo o la esclavitud! Si eres una persona de fe, quiero que actúes ahora. Eres miembro de la familia de la fe. Di: «Tengo mi propia fe, así como tengo mis propios zapatos. Soy un hombre de fe; soy miembro de la familia de la fe». «¡La fe es algo que tengo!». Gálatas 3:26: «Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús». Significa que no se puede ser hijo de Dios sin fe. No se puede ser amado sin fe. No se puede comer con Dios sin fe. No se puede reír con Dios sin fe. No se puede actuar con Dios sin fe.

 

No se puede saludar a Dios sin fe. Solo la fe agrada a Dios: anda por fe.

 

¿Qué es la fe? La fe no es producto de las facultades de razonamiento, sino del espíritu recreado. Cuando naciste de nuevo, recuerda que recibiste la naturaleza de Dios. Esa naturaleza crece en ti al actuar según las palabras de Dios. La fe es simplemente la palabra que prevalece sobre la evidencia sensorial. Si quieres mover una montaña y empiezas a decir "en el nombre de Jesús" sin las palabras de fe, solo te escucharás a ti mismo y Dios no te escuchará. Pero cuando dices la palabra de fe "en el nombre de Jesucristo", te escucharás a ti mismo y Dios te escuchará. ¡Es la palabra la que establece! ¡Es la palabra la que edifica! El corazón debe estar arraigado y cimentado en la palabra, en el amor. Sus palabras de gracia edifican la fe que entra en el creyente. Cuando tus palabras no son conformes a la verdad de Dios, a las palabras de Dios, tus palabras permanecerán vacías, sin sentido o, a menudo, destructivas. Entonces, ¿puedes ver algo tan peligroso como gritar el nombre de Jesucristo sin fe? Las canciones que cantas todo el tiempo, "Ten fe en Dios, ten fe en Dios", no son solo cantos. Ese es el principio: ten fe en Dios
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